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ción Política de la República Mexicana. Pocos 
años después, en mayo de 1847, se publicaría 
el Acta de Reformas, inspirada en los juicios 
de Mariano Otero, en la que se restauran las 
normas constitucionales de 1824.

Liberales y conservadores, 
sus modelos políticos

El gobierno de José Joaquín Herrera (1848-
1851), sostén de una línea moderada que 
aprovechó la “indemnización” acordada en 
favor de México en los Tratados de Guada-
lupe Hidalgo, y el de Mariano Arista (1851 
a 1852), cuya renuncia abrió las puertas a 
la dictadura de Santa Anna, padecieron los 

efectos de la ruinosa situación nacional. El propio Arista, al anunciar su 
dimisión de la Presidencia (5 de enero de 1853), expresó lo siguiente:

Los acontecimientos de hoy ponen a la Nación y a sus instituciones al borde 

de un abismo, se anunciaron desde mi advenimiento al poder con la crisis 

  Tratado de paz, amistad 
y límites. Firmado en 
Guadalupe Hidalgo el 
2 de frebrero de 1848 y 
la Exposición dirigida al 
Supremo Gobierno por 
los Comisionados que 
firmaron el Tratado de la 
paz con los Estados Unidos. 
Imprenta de José M. Lara, 
Querétaro, 1848.

  Mariano Otero, Óleo de S. Martínez Báez, s/f.



Reforma y Repúbl ica Restaurada | Estudio Histór ico | Horacio Labastida

[  291 ]

del Tesoro, y con ella nacieron también la oposición y 

las dificultades que, cultivadas después empeño-

samente por el espíritu de partido, han venido 

últimamente a dar por tierra con todo, inclu-

so el respeto, la estimación y la fuerza moral 

de la autoridad.�

La dictadura militar de Santa Anna es-
timuló el irracionalismo en el manejo de la 
cosa pública. En el breve período de 1853 
a 1855, se decidió una fase de la historia de 
México y se abrió la oportunidad para el ad-
venimiento de la Constitución de 1857 y de las 
Leyes de Reforma.

No obstante los fugaces triunfos políticos de 
los liberales y la clara definición de sus propósi-
tos, especialmente en 1833, las bases económi-
cas y sociales legadas por la Colonia subsistieron 
entre 1824 y 1859. La deuda pública elevó su 
cuantía sin transformarse en un renglón diná-
mico por medio de inversiones productivas. 
El clero aumentó sus riquezas y los terrate-
nientes ampliaron su dominio en el campo. 
La industria, la minería y el comercio con-
tinuaban en manos de grupos selectos, y 
las grandes mayorías de la población en una 
condición tan deplorable como la que preva-
leció durante el Virreinato.

La intensidad de la lucha desatada durante el 
primer tercio del siglo xix no fue inútil. Los libera-
les y los conservadores construyeron entonces dos 

�Secretaría de Hacienda y Crédito Público, La Hacíenda Públíca en Méxíco a través de los infor-
mes presídencíales, México, 1951, p. 35.

  Gral. José Joaquín Herrera 
presidente de México de 1848-1851.

  Gral. Mariano Arista 
presidente de México de 1851-1852.
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modelos ideológicos para resolver los problemas eco-
nómicos y sociales, y ellos constituyen la antino-

mia fundamental que se debatió hasta el triun-
fo del Plan de Ayutla. Son muchos los matices 
que caracterizan esos modelos. Aquí será 
suficiente sólo señalar, a grandes líneas y en 
forma general, las principales tesis que sos-
tuvieron esos grupos. El pensamiento liberal 
fue representado por la generación de 1833. 
El Dr. Mora es considerado aún como su teó-

rico más destacado. En el extremo contrario, 
el de los conservadores, cuenta principalmente 

Lucas Alamán. Existió el modelo intermedio, el 
de los moderados, impreciso, fluctuante, casi 
inaprehensible y lleno de confusiones y sor-
presas. Hubo una preocupación general que 

abarcó a todos los “partidos” sin identificarlos. Por 
lo contrario, agudizó sus animosidades y violen-

tó sus contradicciones. Tal fue la preocupación 
por el problema religioso. Rabasa escribió:

El clero se empeñó en presentar como incom-

patibles el catolicismo y el liberalismo para 

hacer inseparables el sentimiento religioso y la 

filiación política; pero, en cambio, los libera-

les... marcaron la distinción entre el clero y la 

Iglesia y entre Iglesia y los dogmas, de suerte que 

llamaron a sus enemigos “clericales” sin abjurar 

por su parte del título de católicos. Pero en aque-

lla época de transición, en que más que una lucha de 

principios había una evolución dolorosa de conciencias, y 

en que cada hombre antes de combatir al adversario, comenzaba 

por luchar consigo mismo, muchos, quizá la mayor parte, permanecían en la 

indecisión, querían hacer de la perplejidad el punto medio y llegaban a creer 

  Doctor José María Luis Mora.

  Lucas Alamán.



Reforma y Repúbl ica Restaurada | Estudio Histór ico | Horacio Labastida

[  293 ]

de buena fe que los extremos tenían una línea de acomodación aconsejada 

por la razón, por el patriotismo y por los principios religiosos. Éstos formaron 

el partido moderado, que si parecía avanzado en tolerancia, era reaccionario 

en política, y del cual se pasaba mucho más fácilmente al clericalismo neto 

que al liberalismo puro; partido esencialmente débil, puesto que tenía que 

componerse de hombres débiles, y que perjudicó profundamente a la evolu-

ción rápida del liberal, porque éste se veía inclinado con frecuencia a confiar 

en los hombres de aquél, por la proximidad de sus principios y la elasticidad 

de sus concesiones.�

El modelo liberal del primer tercio del siglo pasado fue claramente ex-
puesto por José María Luis Mora en su Programa de los principios políticos 
que en México ha profesado el partido del progreso, y de la manera con que 
una sección de este partido pretendió hacerlos valer en la administración de 
1833 a 1834.� El autor resumió en ocho puntos las ideas esenciales que 
integran dicho modelo:

lo.	L ibertad absoluta de opiniones, supresión de las leyes represivas de la 

prensa;

2o.	A bolición de los privilegios del clero y de la milicia;

3o.	S upresión de las instituciones monásticas, y de todas las leyes que atri-

buyen al clero el conocimiento de negocios civiles como el contrato del 

matrimonio, etc.;

4o.	R econocimiento, clasificación y consolidación de la deuda pública, de-

signación de fondos para pagar desde luego su renta, y de hipotecas para 

amortizarla más adelante;

5o.	M edidas para hacer cesar y reparar la bancarrota de la propiedad terri-

torial, para aumentar el número de propietarios territoriales, fomentar 

la circulación de este ramo de la riqueza pública, y facilitar medios de 

subsistir y adelantar a las clases indigentes, sin ofender ni tocar en nada 

al derecho de los particulares;

�Emilio Rabasa, La Constitucíón y la díctadura, México, 1912, p. 14.
�José María Luis Mora, “Revista Política”, en Obras Sueltas, op. cit.
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6o.	M ejora del estado moral de las clases populares, por la destrucción del 

monopolio del clero en la educación pública, por la difusión de los me-

dios de aprender, y la inculcación de los deberes sociales, por la forma-

ción de museos, conservatorios de artes y bibliotecas públicas, y por la 

creación de establecimientos de enseñanza para la literatura clásica, de 

las ciencias y la moral;

7o.	A bolición de la pena capital para todos los delitos políticos, y aquellos 

que no tuviesen el carácter de un asesinato de hecho pensado; y

8o.	 Garantía de la integridad del territorio por la creación de colonias que 

tuviesen por base el idioma, usos y costumbres mexicanas.

Los citados ocho principios son los que constituyeron en México, afir-
ma Mora, “el símbolo político de todos los hombres que profesan el pro-
greso”, e inspiraron también la práctica concreta de una administración, 
la de Valentín Gómez Farías de 1833, derrotada por los militares de Santa 
Anna y sus socios amantes del retroceso. Mora aconsejaba a los moderados 
llevar adelante tales principios “por medidas prolongadas y enérgicas”.

Es fácil comprender que el modelo liberal respondía a 
cuatro necesidades básicas del país:

  a) El respeto a los derechos del hombre, violenta-

dos por las administraciones públicas apoyadas en 

la tradición conservadora, la intolerancia religiosa 

y la brutalidad militar. b) La supresión de fueros 

y privilegios cuya existencia mantenía trabado 

el desenvolvimiento de la República. e) La pro-

moción de la circulación de la riqueza, estan-

cada en las manos de los grupos minoritarios, y 

la aplicación de una política económica y social 

orientada a estimular el crecimiento del producto 

nacional y la elevación de los niveles de la vida. d) El 

estímulo a la unidad nacional por medio de la coloniza-

ción de las vastas extensiones del territorio marginadas por   Valentín Gómez Farías.
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la distancia y la ausencia de una población fuertemente enraizada en las 

costumbres y sentimientos mexicanos.

“La abolición de los privilegios del clero y de la milicia –escribió Mora– 
era entonces, como es hoy, una necesidad real, ejecutiva y urgente...”,� pues 
ellos representaban un definitivo obstáculo al cambio social. Los privile-
gios eran la expresión del “espíritu del cuerpo social” organizado en forma 
opuesta a los intereses morales y materiales del desenvolvimiento nacional y 
democrático. Su origen, advirtió Mora, se encuentra en la antigua España:

No sólo el clero y la milicia tenían fueros generales que se subdividían en los 

de frailes y monjas en el primero, y las de artillerías, ingenieros y marina en el 

segundo: la Inquisición, la Universidad, la Casa de Moneda, el Marquesado 

del Valle, los mayorazgos, las cofradías y hasta los gremios tenían sus privile-

gios y sus bienes, en una palabra, su existencia separada. Los resultados de 

esta complicación eran muchos y todos fatales al espíritu nacional, a la moral 

pública, a la independencia y libertad personal, al orden judicial y gubernati-

vo, a la riqueza y prosperidad nacional y a la tranquilidad pública.�

La observación es rigurosamente exacta. Cuando Mora subraya la discon-
formidad entre “espíritu de cuerpo” y “espíritu nacional” está denuncian-
do la lucha entre la pervivencia del feudalismo colonial y la emergente 
nacionalidad mexicana. No es posible la armónica convivencia de los fue-
ros y la nación, y como el partido del progreso estaba al lado de la última, 
la cancelación de las corporaciones y sus privilegios se transformó en un 
objetivo del programa liberal.

La batalla contra el “espíritu de cuerpo” tenía un carácter global. Su 
existencia suponía la imposibilidad de garantizar el libre ejercicio de los 
derechos humanos; la integración de los hombres y sus grupos dentro de 
una comunidad de bienes materiales y morales; la igualdad ante la ley y 
los tribunales; y la expansión de un sistema económico capaz de satisfacer 

�Ibidem.
�Ibidem.
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las aspiraciones de los distintos estratos de la sociedad. Mora recuerda que 
ya el gobierno español sabía los inconvenientes y obstáculos que oponen 
a la marcha social...

...las clases privilegiadas y los cuerpos políticos, y todas sus medidas después 

de 60 años estaban calculadas para disminuir su número y debilitar su fuerza. 

Todos los días se veía desaparecer alguna corporación o restringir y estrechar 

los privilegios de alguna clase; pero hasta 1812 quedaban todavía bastantes 

para complicar el curso de los negocios. La Constitución que se publicó en 

este año abolió todos los fueros con excepción del eclesiástico y militar, y ella 

tuvo en esta parte todo su efecto desde 1820, segunda época de su proclama-

ción en México... Desaparecieron, en verdad, los gremios, las comunidades 

de indios, las asociaciones privilegiadas de diversas profesiones... los mayo-

razgos y la multitud innumerable de fueros concedidos a ciertas profesiones, 

personas, corporaciones y oficinas; pero quedaron todavía el clero y la milicia 

con los fueros que gozaban, y las universidades, los colegios, las cofradías y 

otras corporaciones, que aunque ya sin privilegios, conservaban la planta de 

su antigua organización de la cual son consecuencia forzosa las tendencias a 

destruir o desvirtuar el nuevo orden de cosas.10

La generación de 1833 consideraba al clero como enemigo de las siguien-
tes aspiraciones:

a) de la organización política representativa y federal; b) del deseable aumen-

to de la población; c) de la difusión y la mejoría de la educación pública y 

privada; d) de la paz y armonía que debe reinar entre México y las naciones 

extranjeras que han celebrado tratados con la República; e) de la libertad 

civil y la independencia personal; y f) del poder soberano de la nación.

En síntesis: la educación del clero, 

sus principios y su constitución misma, se hallan en abierta y diametral opo-

sición, con los principios de organización, y resultados que se buscan y procu-

10Ibidem.
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ran por el sistema representativo con los 

progresos de la población y de la riqueza 

pública, con la educación nacional, con 

los medios del saber, y con la armonía y 

respeto de las potencias extranjeras.11

El problema que derivó de esta si-
tuación no dependía de las personas, 
sino de las cosas mismas. Por esto, la 
corporación clerical, independientemen-
te de sus miembros, aglutinó un poder 
capaz de enfrentarse al de la República. 
Esta capacidad según Mora, tenía una 
doble raíz: su profunda influencia en el 
pueblo desde los tiempos de la colonia, 
y la enorme riqueza concentrada en sus 
manos muertas.

La milicia fue la segunda grave 
preocupación de los liberales. Con todas 
las agravantes propias de las corporacio-
nes privilegiadas:

...la milicia deriva su poder especial del ejercicio de la fuerza brutal en vein-

tiséis años de guerras durante los cuales ha ejercido el imperio más absoluto. 

Leyes, magistratura, gobierno, personas y cosas, fondos públicos y particu-

lares, todo ha estado más o menos pero realmente sometido al poder mili-

tar, ejercido bajo diversas denominaciones y formas. La milicia bien sea que 

ataque al gobierno, bien que parezca que lo defiende, es y se considera a sí 

misma corno un cuerpo independiente, que no vive en la sociedad sino para 

dominar y hacerla cambiar de formas administrativas y principios políticos 

constituidos de esta clase privilegiada.12

11Ibídem.
12Ibídem.

  Liberales Ilustres Mexicanos 
de la Reforma y la Intervención, 

Imprenta del Hijo del Ahuizote, México, 1890.
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La aplicación de las Leyes de Reforma confirmó las razones de los liberales. 
Leopoldo Solís anotó:

La movilidad de los factores productivos se cita con frecuencia como una 

condición necesaria del proceso de desarrollo económico. Si algo puede in-

ferirse de este estudio es que cada nueva oportunidad de asignar factores 

a usos distintos más eficientes, recibe respuestas en forma de mayor diná-

mica productiva. La desamortización de Juá-

rez permitió que con la propiedad urbana y 

rural se emprendieran nuevas actividades; fue, 

en efecto, un paso hacia la economía capita-

lista basado en transacciones de mercado.13

El ingreso al mercado de las tierras que el cle-
ro tenía concentradas en su poder tuvo im-
portantes repercusiones en el sistema de la 
producción de bienes y servicios. Una de ellas 
afectó al sector industrial.

La inestabilidad política que matizó la vida 

mexicana durante la guerra de independencia 

y los primeros decenios del México indepen-

diente, no impidió que a mediados del siglo 

se establecieran fábricas que utilizaban ciertos 

adelantos tecnológicos de la revolución in-

dustrial: motores de vapor, husos, telares me-

cánicos. Así se instalaron fábricas, aunque de 

pequeño tamaño, de telas de algodón y lana,

 papel, vidrio, etc. Las dificultades a que se enfrentaban los productores para 

operar a niveles que rindieran economías de escala eran, sin embargo, casi 

insuperables, debido a deficiencias de localización y a falta de integración de 

los mercados locales en un mercado nacional. Esto era resultado de las alcaba-

13Leopoldo Solís M., Apuntes para el análisis del desarrollo económíco de México, México, sin 
fecha, edición mimeográfica.

  Nuevo Código de la Reforma. 
Leyes de Reforma. Formada y anotada por 
Blas José Gutiérrez. Imprenta de 
el “Constitucional”, 
México, 1868, 3 t. en 4 vols.
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las, de las deficiencias del transporte y, en general, de la anarquía económica 

caracterizada por sus unidades de producción y consumo casi insuficiente.14

La movilización del mercado y su expansión desde niveles locales hasta 
el nivel nacional ofreció un aliciente poderoso a la producción industrial. 
Con la excepción de las artesanías indígenas practicadas en economías 
de autoconsumo, las manufacturas y talleres urbanos recibieron el im-
pulso positivo de la desamortización. Lo mismo ocurrió en el comercio 
interior y exterior y en las formas de tenen-
cia de la tierra, y de manera paralela, en la 
estratificación social urbana y rural. Aparte 
del desarrollo latifundista que siguió a la 
desamortización...

...en las ciudades donde la riqueza adopta-

ba principalmente la forma de edificios, tierras 

y capital comercial en forma de inventarios 

la desamortización creó posibilidades de 

ganancias hasta entonces inexistentes; en 

la compraventa de los bienes urbanos li-

berados se acumularon capitales que pu-

sieron a sus poseedores en condiciones de 

emprender o financiar empresas mayores. 

Una de éstas fue producir bienes para el 

mercado interno usando nuevas técnicas. 

Las primeras instalaciones fabriles desti-

nadas a satisfacer la demanda interna fue-

ron obra de residentes, muchos de ellos 

extranjeros enfrascados en actividades comerciales.15

14Ibid. Algunos aspectos de la industria nacional en los mediados del siglo xix pueden verse en “La 
industria nacional y el comercio exterior (1842-51)”, en Colección de documentos para la historia del 
Comercio Exterior, vii, México, 1962.

15Ibidem.

  Ley de 25 de junio de 1856 sobre 
desamortización de bienes eclesiásticos. 

Publicado en el primer volumen de la Colección 
de Leyes, Decretos, Circulares y Providencias 
relativas a la Desamortización eclesiástica,... 
Imprenta de J. Abadiano, México, 1861, 2 t.
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Los liberales previeron oportunamente que las corporaciones clericales y 
militares, enlazadas por múltiples causas, impedían el cambio de las rela-
ciones económicas y sociales de producción y, en consecuencia, que ellas 
frenaban cualquier esfuerzo en favor del progreso nacional. La generación de 
Mora y Gómez Farías complementaba su política de desamortización con 
la necesidad de suprimir las instalaciones monásticas y las leyes que atri-
buían al clero facultades para intervenir en los negocios civiles. Esto es, 
exigía la separación entre la Iglesia y el Estado:

Otras consideraciones hicieron se contase en el programa de las reformas 

proyectadas en 1833 la devolución al poder civil, de los registros cívicos y 

los arreglos concernientes al estado de las personas. Un poder extraño al de 

la nación se hallaba de muchos siglos atrás en posesión de reglar casi por sí 

mismo el estado civil de los ciudadanos en orden al poder público nacional... 

La administración de 1833 creyó de su deber poner un término a este estado 

de cosas, dejando al clero para los efectos espirituales la posesión en que se 

halla, pero reservando a sus leyes y tribunales el arreglo y decisión de estas 

materias en orden a los efectos y fuero civil.16

La desamortización y la supresión de los privilegios no implicaba la perse-
cución religiosa ni el ateísmo en el modelo liberal. Su propósito era el de 
cancelar la fuerza política del clero, opuesta al gobierno civil y al desen-
volvimiento de la sociedad. La clara separación entre clero y religión pos-
tulada por los liberales, tuvo sus fuentes en la doctrina del cura Hidalgo, 
contenida en su famosa respuesta al Santo Oficio.17 La doctrina social de 
Morelos también encuentra ecos en el pensamiento liberal. La intención 
de reparar la bancarrota de la propiedad territorial para aumentar el nú-
mero de propietarios, estimular la circulación de esta riqueza y facilitar 
medios de subsistencia a las clases indigentes, constituye un renacimiento 
de lo declarado en el punto 12 de los Sentimientos de la Nación. En el 
modelo del liberalismo se agregaron, como capítulos fundamentales de la 

16Mora, op. cit.
17Manifiesto de Hidalgo de 15 de diciembre de 1810.
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política para elevar los niveles de vida, el de la educación popular y el del 
rescate, para la nación, de los bienes de las artes y las ciencias mediante el 
establecimiento de centros de enseñanza. Mora afirmó:

El elemento más necesario para la prosperidad de un pueblo es el buen uso y 

ejercicio de su razón, que no se logra sino por la educación de las masas, sin las 

cuales no puede haber gobierno popular. Si la educación es el monopolio de 

ciertas clases o de un número más o menos reducido de familias, no hay que es-

perar ni pensar un sistema representativo, menos republicano y todavía menos 

popular. La oligarquía es el régimen inevitable de un pueblo ignorante...18

Por esto se trazó un programa de trabajo que comprendía los renglones 
de la educación primaria, media y superior tanto en los aspectos de la 
enseñanza general y técnica como en el de las humanidades y las ciencias. 
La revolución educativa, para la concepción liberal, era un instrumento 
esencial de la política social de la República. y una necesidad básica para 
liberar del influjo colonial la conciencia de los ciudadanos. Aparte de la 
inutilidad de la instrucción que se impartía en la Universidad y en el Co-
legio de Santos, en las otras instituciones se halló que la pedagogía era 
“defectuosa en sus bases mismas”. Mora escribió:

La educación en los colegios es más bien monacal que civil. Y lo mismo 

ocurría en la enseñanza y sus métodos: estos últimos, por ejemplo, se re-

ducían a la elección de un autor con la reciente fecha de cincuenta a cien 

años de atraso, cuyas doctrinas se explicaban bien o mal por el catedrático, 

y se sostenían aun contra la misma evidencia. Este hábito de dogmatismo, 

que no es propio sino de las materias religiosas, se extendía y se extiende 

a ramas que son susceptibles de aumento o perfección en la substancia 

y en el modo... Pero nada más irracional que contar los castigos entre los 

medios de enseñanza... el proloquio de que la letra con sangre entra... es 

todavía reclamado y puesto en acción con bastante frecuencia por nuestros 

instructores...19

18Ibidem.
19Ibidem.
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Todos los males existían en la educación, y por esto los liberales se propu-
sieron la ejecución de los siguientes tres puntos:

a) destruir cuanto era inútil o perjudicial a la educación y la enseñanza; 

b) establecer ésta en conformidad con las necesidades generadas por el 

nuevo estado social; y c) difundir entre las masas los medios más precisos 

e indispensables de aprender. La historia recogió en sus páginas los tes-

timonios de la enfurecida presión desatada por el partido del retroceso 

contra los proyectos de educación que los liberales iniciaron en el período 

1833 a 1834.

Un último capítulo del modelo liberal merece atención especial: se 
trata del relativo a la deuda pública. La generación de los liberales perci-
bió la urgencia de sanear el crédito del Estado, y se propuso, entre otras 
medidas, ocupar los bienes eclesiásticos y destinar sus frutos al pago de 
los intereses de la deuda y más tarde a su amortización, “sin que ninguno 
de sus productos pudiese entrar en las arcas nacionales, ni aplicarse tem-
poral o perpetuamente a otros objetos.20 No fue dable, por razones bien 
conocidas, llevar adelante el proyecto; pero, en cambio, se dejó testimonio 
de la indudable importancia del problema y de las dramáticas causas que 
lo originaron:

México –escribió Mora– ha contraído y sigue contrayendo una deuda enor-

me, por la milicia privilegiada, y para la milicia privilegiada: y que esta deuda 

no pueda ser amortizada ni pagados sus intereses haciendo uso de los me-

dios ordinarios; porque todas las ramas de la riqueza pública se hallan en 

bancarrota, o no pueden tener sobrantes para el fomento y creación de los 

capitales, cuyos productos se consumen en gastos improductivos. Que dicha 

deuda tampoco puede ser pagada; ni por los medios extraordinarios: porque 

se quiere conservar al clero y para reducirlo todavía en dos palabras y a su 

más simple expresión; la milicia ha creado la deuda nacional, y es causa de la 

miseria pública; y el clero contribuye a perpetuarlas, impidiendo el pago de 

20Ibidem.
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la una, y la cesación de la otra. Dígase ahora, que no tenía razón la adminis-

tración Farías y los hombres de 1833, para aplicar todos sus esfuerzos a fin de 

que desapareciesen de la escena política estas dos clases privilegiadas.21

Los consejos del Dr. Mora a los liberales moderados fueron echados por la 
borda. Ellos no se ocuparon de conducir el programa liberal por el camino 
de las “medidas prolongadas y enérgicas”, como lo sugerían los partidarios de 
Farías. El fracaso de su política transaccionista se mostró claramente en 
la administración de don José Joaquín de Herrera y en la sorprendente 
renuncia de Arista. La invasión norteamericana, fuente de graves conse-
cuencias para el país y de increíbles confusiones en la conciencia política 
de los mexicanos,22 no indujo transformaciones importantes en la con-
ducta de los moderados, y por ello, ante la prueba de su ineficiencia, los 
conservadores aprovecharon la coyuntura para llevar a la presidencia al ge- 

21Ibidem.
22Véase el testimonio contenido en una carta escrita por José Fernando Ramírez, el 8 de marzo 

de 1847, publicada por Genaro García y Carlos Pereyra en el tomo iii de los Documentos inéditos o muy 
raros para la historia de México, con otras cartas de dicho autor, bajo el título de “México durante su 
guerra con los Estados Unidos”. México, 1905, pp. 270-282.

     El nuevo Bernal
Diaz del Castillo ó sea 
Historia de la invasión 
de los Anglo-Americanos 

en México. Escrita 
por Carlos María de 

Bustamante, Imprenta 
de Vicente García 

Torres, México, 1847, 
2 t. en 1 vol.

  
El Gabinete Mexicano. 

Escrito por Carlos 
María Bustamante. 

Imprenta de José M. 
Lara, México, 1842.
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neral Antonio López de Santa Anna. En el convenio 
de 6 de febrero de 1843, firmado por Juan Bautista 

Ceballos, presidente interino y sucesor de Ma-
riano Arista, y el general Uraga, se estableció 
que el jefe del Poder Ejecutivo que se eligie-
ra dispondría, hasta la promulgación de una 
nueva constitución, de las facultades necesa-
rias para restablecer el orden social, planear 
la administración pública, formar el erario 

nacional y adoptar otras disposiciones en ma-
teria judicial. El 20 de abril del mismo año, 

ante el presidente de la Suprema Corte, Santa 
Anna se encargó del Poder Ejecutivo investido de 

las facultades extraordinarias que se le otorgaron.
La reaparición de Santa Anna con grandes poderes 

en el marco de la política nacional sirvió para que el 
partido conservador denunciara francamente y sin timidez alguna el pro-
pósito de su tambaleante y destructiva doctrina. Porfirio Parra comentó al 
respecto:

El organizador de la dictadura, el famoso don Lucas Alamán, en carta dirigida 

al general Santa Anna antes que viniese a tomar posesión del poder que se le 

preparaba, había expresado con ruda franqueza y sin adular en nada ni lisonjear 

el amor propio del vanidoso caudillo, las ideas de gobierno que debían orientar 

y dirigir la administración que se preparaba. Santa Anna, bien aconsejado, ha-

bía de ser el resumen de la nueva administración.23

En la citada carta de Lucas Alamán, de 23 de marzo de 1853, se encuen-
tran las bases del sistema ideado por los conservadores para el manejo de 
la cosa pública. Representa, por lo demás, la definición madura de una 
línea política sostenida, desde los orígenes de la nación, por quienes re-
sistían a todas las formas de la civilización moderna. La monarquía pro-

23Parra, op. cit.

  Antonio López de Santa Anna.
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puesta por José María Gutiérrez Estrada en su conocida Carta de 1840,24 
se transformó en el ejercicio de una tiranía apoyada por “toda la gente 
propietaria, el Clero y todos los que quieren el bien de la patria...”, según 
reza el texto de Alamán.

¿Cómo podría caracterizarse el modelo político diseñado por el pen-
samiento conservador?

Son varios los principios declarados en el documento de 1853, a saber:

1.	A un cuando los conservadores no se encuentran organizados como una 

masonería, sus puntos de vista resumen la expresión del clero y los gru-

pos que poseen la riqueza del país.

2.	L a conservación de la religión católica y sus fueros y privilegios.

3.	L a restricción de la libertad de pensamiento e imprenta por una inter-

vención de la autoridad pública que impida la circulación de “obras im-

pías e inmorales”.

4.	L a constitución de un gobierno con la fuerza necesaria para cumplir sus 

deberes, aunque sujeto a responsabilidades que eviten los abusos.

5.	U na fuerza militar para proteger el orden implantado, perseguir a los 

indios bárbaros y guardar la seguridad en los caminos.

6.	L a decidida lucha contra la Federación, el sistema representativo, los 

ayuntamientos electivos y todo lo que se llama elección popular, mien-

tras no descanse sobre otras bases.

7.	L a substitución del Congreso por consejos poco numerosos que prepa-

ren los trabajos.

8.	L a modificación de la división territorial por una que haga olvidar la 

forma de los Estados y facilite la buena administración, “siendo éste el 

medio más eficaz para que la Federación no retoñe”.

9.	E l dominio de una opinión pública dirigida por medio de los principales 

periódicos de la capital y de los Estados, publicaciones dependientes de los 

conservadores, y de la fuerza moral “que de la uniformidad del clero, de 

los propietarios y de toda la gente sensata que está en el mismo sentido...”

24J.M. Gutiérrez Estrada, “Carta dirigida al Excelentísimo Sr. Presidente de la República sobre la 
necesidad de buscar en una convención el posible remedio de los males que aquejan a la República, y 
opiniones del autor”, en Colección de documento. político-económicos, México, 1948, t. i, pp. 72 y ss.
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10.	E l establecimiento de un gobierno fundado en la energía de carácter de 

un hombre y apoyado en los recursos de las clases conservadoras.

La carta de Alamán concluye con estas frases: 

Tiene usted, pues, a la vista, lo que deseamos, con lo que contamos y lo que tene-

mos. Creemos que estará por las mismas ideas; mas si así no fuere, tememos que 

será gran mal para la nación y aun para usted... En manos de usted, señor general, 

está el hacer feliz a su patria colmándose usted de gloria y de bendiciones.25

La revolución de Ayutla

La muerte de Alamán, en junio de 1853, y el desmedido abuso de la arbitra-
ria y violenta tiranía de Santa Anna, junto con la imposibilidad del gobierno 

conservador para resolver los graves proble-
mas del país, provocaron el levantamiento 
popular de Ayutla. Juan Álvarez, el antiguo 
compañero de Morelos, e Ignacio Comon-
fort, coronel retirado y exadministrador de 
la aduana de Acapulco, hombre de ideas 
moderadas y patrocinador del Estatuto Or-
gánico Provisional, de 1856, encabezaron el 
movimiento contra la dictadura.

Los autores del Plan de Ayutla y sus 
reformas de Acapulco expresaron con toda 
claridad los motivos que los llevaron a la 
rebelión. En el documento, publicado en 
1o. de marzo de 1854, se expresaron las si-
guientes consideraciones:

Que la permanencia de don Antonio Ló-

pez de Santa Anna en el poder es un ama-

25José C. Valadés, Lucas Alamán, estadista e historiador, México, 1938, pp. 528 y ss.

  Primera página del Plan de Ayutla. 
Véase en este volumen. Sección documental 
apartado “Reforma y República Restaurada”.




